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Viégas: “La justicia 
del algoritmo no 
puede depender 
de un ingeniero”

Obligaciones 
fiscales de  
los autónomos  
en 2021

Podemos reclama 
a Calviño que 
active un paquete 
de ayudas directas

J O R D I  P É R EZ  CO LO M É
M A D R I D

James Williams trabajó 
una década en Google has-
ta 2016, luego hizo un doc-
torado en Oxford y empezó 
a analizar cómo su indus-
tria estaba cambiando el 
mundo. Desde la elección 
de Trump, la narrativa de 
las consecuencias malas de 
las redes en nuestras vidas 
crece. El último caso popu-
lar ha sido el documental de 
Netflix The social dilemma.

Williams, de 39 años, es 
ahora investigador del Cen-
tro Uehiro de Ética Prác-
tica de la Universidad de 
Oxford, aunque vive en 
Rusia debido al trabajo de 
su pareja. Desde allí habla 
por Zoom con El País: “No 
nos prestamos atención 
cuando usamos Zoom. La 
mayoría de gente se mira 
a sí misma. O a un punto 
negro, la cámara”, explica.

En 2017 publicó Salid de 
nuestra luz, que ahora se 
traduce al español con el 
título Clics contra la huma-
nidad (Gatopardo). La gran 
preocupación de Williams 
es nuestra atención. Quiere 
que rebauticemos la era de 
la información como era 
de la atención. Cuando la 
información es abundante, 
la escasez es de atención. 
Las redes quieren robarnos 
algo esencial para nuestro 
desarrollo, aunque aún en-
tendemos muy poco sobre 
sus consecuencias.

¿Le odian sus excompañe-
ros de Google?
Al contrario. Al hablar de es-
tos asuntos la gente te mete 

en la narrativa de que esca-
paste de un lugar terrible. 
Pero yo sigo en contacto con 
mucha gente. Muchos están 
de acuerdo con lo que digo. 
El problema no es la gente, 
sino las estructuras, los mo-
delos de negocio. 

Silicon Valley no es el mal.
Sería interesante abando-
nar la narrativa de que lu-
chamos contra un mons-
truo. Hace más difícil que 
acabemos teniendo mejor 
tecnología. Los diseñado-
res e ingenieros en esas em-
presas no tratan de hacer 
nuestras vidas peores. 

Se oye mucho la frase céle-
bre de “las mejores mentes 
de nuestra generación se 
esfuerzan para ponerte un 
anuncio ante las narices”.
En realidad deberíamos 
querer que más gente lis-
ta entrara en esta industria 
para cambiarla. El proble-
ma es cómo. Aunque po-
dría ser peor: Silicon Valley 
podría estar lleno de gente 
como la que trabajaba en 
tabacaleras. 

¿Y por qué Silicon Valley 
no entiende mejor el pro-
blema?
Es una mezcla de hiperopti-
mismo e ignorancia. En Sili-
con Valley mucha gente no 
entiende realmente qué han 
creado. Parte es aislamiento 
a un tipo de críticas, parte 
es optimismo, parte es no 
entenderlo. Es un proble-
ma de filosofía: qué quieren 
hacer por el mundo. El caso 
de Facebook es interesante. 
Cada año sale Zuckerberg 
con una visión nueva sobre 

lo que quieren hacer por el 
mundo y habla con grandes 
palabras. Lo mejor sería que 
se sacara una licenciatura 
en Filosofía para profundi-
zar y se aclarara. 

¿Qué problema hay con 
nuestra atención?
Tenemos una cantidad de-
terminada de tiempo aquí 
en la Tierra. Queremos es-
cribir una historia de noso-
tros y para eso la atención 
es algo esencial. Si tenemos 
control de nuestra atención 
podemos escribir la histo-
ria. Ahora nuestro control 
sobre la atención está dra-
máticamente socavado. 

De la brecha digital he-
mos pasado a la brecha de 
atención: ¿la gente pobre 
sufre más con su atención?

Si una persona pobre en-
tra un súper y tiene que es-
tar pensando si el dinero 
le llega para comprar cual-
quier objeto, son muchas 
decisiones que debe tomar. 
Mientras que si no tienes 
que pensar en eso puedes 
ser más zen, pasear por la 
tienda y comprar lo que sea. 
O la gente que tiene hijos y 
debe estar pendiente de mil 
cosas, está exhausto al final 
del día. Entonces, cuando 
estás libre, es más fácil caer 
en un agujero negro en Red-
dit o YouTube y tirarte dos 
horas. A mí me pasa. 

¿El cansancio de decisio-
nes continuas hace que 
bajemos la guardia de 
nuestra atención?
Hay ambientes cogniti-
vamente más exigentes. 

Hay un gran ejemplo en 
la historia de una mujer 
perdida en un isla desier-
ta donde un lobo la persi-
gue e intenta matarla. Ella 
debe construir una casa, 
conseguir comida, pero el 
lobo no la deja tranquila. 
Ella tiene que conceder 
su atención al lobo. Y hay 
muchos lobos en nuestras 
vidas: relaciones, preocu-
paciones económicas. La 
moral de la historia es que 
cuanto más las tecnolo-
gías intentan capturar y 
dirigir nuestra atención, 
menos capacidad tenemos 
para ese espacio y pensar 
quiénes somos, qué que-
remos hacer.

“Nuestro control sobre la atención 
está dramáticamente socavado”
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